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10.‘ D IVISION

A ñ o  I I S egunda ép o ca 1 M a y o  1 9 3 7 Núm . 14

¡Ataquemos para evítár el martirio de Madrid!

\

\

>.5N

r̂.-ví:?'■Jí '/í;

Du r a n t e  varios días, la artille ría  facciosa, mandada por je fes y o fic ia les alemanes, portugueses e italianos, ha bom ­
bardeado con crim ina l ensañamiento, propio de seres que han renunciado a la categoría de hombres, la población c i­
v il de Madrid. No han buscado un objetivo m iiita r determ inado; han disparado <a voleo>, buscando exclusivamente las 

calles o los barrios 
donde las mujeres y 
los n iñ o s ,  y todos 
cuantos no son com ­
batientes, h a c e n  su 
vida. Lacrue ldad más 
refinada, lo s  crím e­
nes m ás m onstruo­
sos, han sido supera­
dos por estos nuevos 
bárbaros, que llevan t f fa f f i ’S H I t r r .  1 
varios meses a la s  
puertas de la capital 
de España sin poder 
conquistarla . No hay 
nada com parable en 
la H istoria. V e r d ó n  
era una plaza m ilitar 
fortificada. Su pobla­
ción se componía ca­
si ú n i c a m e n t e  de 
c o m b a t i e n t e s .  Ma­
drid, no. Madrid, al 
menos el que bom­
bardean tos asesinos 
de España, está habi­
tado por más de un 
m illón  de  mujeres, 
n iños y ancianos. Só­
lo Nerón seria capaz 
de hacer co n  él lo 
que están haciendo 
los tra idores que lo 
sitian, representantes 
de la raza espúrea
que ha vendido a la m ^  -
Patria. P o c o  durará 
este m artirio  de Ma­
drid. No hay ningún 
español, NINGUNO, 
que no sienta esta­
lla r su corazón de ra­
bia ante esta vandá­
l i c a  destrucción de 
Madrid y ante el ho­
rrendo asesinato co­
lectivo de su inocen­
te  población civil. To­
dos los combatientes 
estamos dispuestos, 
para cuando el Man­
do lo ordene, a pasar 
sobre los cadáveres 
de los sitiadores —de 
los «nacionales», p ri­
mero, y de los inva­
s o r e s ,  d e s p u é s  — .
M ientras tanto, tem- 
piem os todos nues­
tro  coraje para lan­
zarnos al ataque en 
avalancha inconteni- 
ble y defin itivam ente 
arrolladora.
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D n  ¿rito é e  victoria ha hro taJa  d e l corazón J e  todos los españoles. La 

Traición, agazapada tras la coraza d e l "E spaña", ha sido devorada p o r  las 

a¿uas d e l C antábrico. E l  H e ro ísm o  y  la Lealtad , en alas de nuestra  

G loriosa , han. abierto en las a¿uas m arinas la sim a ((ue ha trabado a! 
'buepue pirata. La hazaña borda de  oro la m e jo r  pá¿ina de  la H istoria  de  

nuestra ¿uerra. 'H o n o r  a nuestros aviadores heroicos:

¡B rigadas de reserva! ¡B rigadas de reserva! Bien  
equipadas; no se  puede e s p era r un d ía  m ás en 
org an izarias . La d e fen sa  d e  España ex ig e  que no 
haya un so io  hom bre útii cap az de em puñar ias  
arm as que no es té  en cuadrado  en una Unidad  

m iiita r, aunque s e a  de reserva.

TRIUNF/IREMOy!

E l camarada Tortajada, Comisa­
rio de nuestra Brigada, ha pasado, 
por disposición de la Superioridad, a 
ocupar igual cargo en la División ... 
Un ascenso, en este taso plenamente 
justificado, nos priva de la inaprecia­
ble colaboración del camarada Torta- 
jada. Porque Tortajada ha sido para 
todos nosotros— lo mismo para los 
Jefes que para los Carabineros— eso: 
un colaborador. Pero !un colaborador 
que al uno le ha prestado valiosas 
iniciativas y al otro le ha dado alien­
to, le ha ¡estimulado y ha levantado 
su entusiasmo en los momentos más 
difíciles de la lucha. Cuando se haga 
el balance de la labor de Tortajada 
en nuestra Unidad se verá que, por 
su volumen, es difícilmente superable. 
Su tacto ha evitado muchos conflic­
tos graves en nuestra Brigada. Su 
franqueza— ruda siempre que trope­
zaba con la hipocresía— le ha ganado 
la simpatía de todos los auténticos 
revolucionarios. No había problema, 
político o militar, que él no tratara 
de resolver. Y  que no lo haya conse­
guido con increíbles rapidez y acier­
to. Su informe a la Asamblea de Co­
misarios y Delegados Políticos puede 
quedar como pieza maestra de la 
obra de un Comisario. No ha sido fá­
cil, no, la labor (de Tortajada. Basta 
decir que ha estado en nuestra B ri­
gada desde los momentos en que ésta 
se hallaba en organización; que ha 
actuado en los frentes más duros y 
cuando las dificultades eran insalva­
bles. Pero precisamente por esto su 
éxito es mayor.

Nuestra Brigada seguirá conside­
rándole siempre como su Comisario. 
Y  estamos (seguros de que el cama- 
rada Tortajada seguirá considerando 
a la nuestra como su Brigada.

V isado  por la Censura
Ayuntamiento de Madrid
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1 I
Instrucciones para la defensa

antiaérea
Es preciso que cont'nuamente nos preocupemos de la de­

fensa antiaérea de las Unidades que mandamos. En todo mo­
mento organizaremos esta defensa estén nueslras fuerzas en 
reserva, descanso, línea, marcha o ejercicios. Para cada una 
de estas facetas organizaremos una forma de defensa adap­
tada a las circunstancias.

La base de la organización de la defensa antiaérea es ia 
observación del cielo (lugar de acción de la Aviación). Asi­
mismo, prepararemos las armas que han de utilizarse contra 
los aviones, resguardaremos nuestras tropas de la acción mor- 
#Ifera de les aviones enemigos.

Contamos con varios medios para abatir (o hacer huir) 
los aviones: FUSIL, FUSIL AMETRALLADOR, AMETRA­
LLADORA, AMETRALLADORA ANTIAEREA, BATERIAS 
ANTIAEREAS. Preparemos a nues'.ros soldados en el ma­
nejo de cada una de estas armas.

FUSILES Y  FUSILES AMETRALLADORES, maneja- 
dO'S por buenos tiradores, tienen un alcance eficaz de cuatro­
cientos metros en altura y distancia.

AMETRALLADORAS.—Es preciso adaptarlas para ha­
cer fuego vertical. Pueden utilizarse horquillas especiales o 
simplemente aprovechar piedras o accidentes del terreno. Tie­
nen un alcance eficaz de mil metros en altura y de dos mil 
quinientos en distancia.

BATERIAS ANTIAEREAS.—Tienen alcance muy supe­
rior y un tiro más fijo. Posiblemente las Brigadas dispondrán 
de BATERIAS de este tipo.

M e d ios  que t ien e n  las  trojH is  
¡ a ra  la  defensa  a n tiaérea .

Es cuestión fundamental la instrucción de tiradores de 
fusil, FUSIL AMETRALLADOR y AMETRALLADORA en 
esta especialidad, teniendo muy en cuenta la tabla de tiro 
que se inserta al final de estas instrucciones. Con un pelotón 
por Compañía y  tres AMETRALLADORAS por Batallón, 
t .' suficiente para asegurar la defensa.

EN COMBATE.—El Jefe del Batallón tendrá fijado que 
tres máquinas (siempre las mismas) sean las que protejan 
al Batallón cuando aparezca la aviación para hacer más efi­
caz el fuego. E] resto de las máquinas seguirán en sus era- 
plazamientcs de línea.

EN RESERVA.— Cuando la tropa esté en un pueblo o 
en un campamento será preciso, en primer lugar, que el Jefe 
del Batallón organice la obsen'ación. Tres puestos situados a 
unos 500 metros del pueblo, én lugares elevados y rodeándolo, 
y uno en el centro del poblado, serán suficientes para que la 
población militar pueda ser avisada con tiempo de la pre­
sencia de la aviación. Los tres primeros puestos se comuni­
carán con el central por medio de banderas, y de esta forma 
rápidamente, y antes de que estemos bajo el radío de acción 
de la aviación, habremos podido organizar la defensa. Las 
ametralladoras se colocarán junto a los puestos de observa­
ción, ya que éstos se situarán en los lugares más elevados y 
de más visibilidad. Sobra decir que es preciso evitar que las 
tropas pei-manezcan en sus cuarteles o alojamientos. A l con­
trario, conviene sacarlas al campo y evitar las aglomeracio­
nes que puedan ser vistas por la aviación. Conveniente será 
que se establezca una señal (conocida por todos) que denun­
cie la presencia de la aviación enemiga. Tres pitidos fuertes 
hechos por les oficiales pueden ser la señal escogida. EN 
TODO CASO, ES MUY CONVENIENTE QUE LOS JE­
FES DE BATALLON DEN A CONOCER A SUS SOLDA­
DOS LAS CARACTERISTICAS Y  SEÑALES QUE DIS­

TINGUEN NUESTROS AVIONES DE LOS DEL ENE­
MIGO, Y, SOBRE TODO, QUE EXISTA UNA EFICAZ 
DISCIPLINA DE FUEGOS EN LA DEFENSA ANTI­
AEREA, PUES UN TIRAR POR TIRAR, MAS QUE DE­
FENDERNOS SIRVE PARA DELATAR AL AVION 
NUESTRA SITUACION EN MARCHAS, Cuando avance­
mos con un Batallón por una carretera, también hay que or­
ganizar la defensa. Y en este caso es preciso poner más aten­
ción, pues las columnas en marcha son objetivos buscados 
por la aviación. Cuando sea preciso, hacer las marchas de 
día y por carretera se tendrán las siguientes prevenciones: 
establecer siempre, a derecha e izquierda del Batallón en 
marcha, tres o cuatro puestos de observación, que avanzarán 
con la columna de loma en loma, y de este modo podrán 
darnos la voz de alarma cuando' se acerquen los aparatos 
enemigos. Las ametralladoras (las tres que ha dedicado cada 
Batallón para su defensa, y cuyos servidores son especialis»^ 
tas en estos fuegos) se situarán cerca de los puestos de ob­
servación para hacer fuego en su momento. La columna re­
cibirá de los observadores la noticia de la presencia de la 
aviación. El Jefe del Batallón habrá señalado, antes de po­
nerse en marcha la columna, la forma del despliegue, y de 
este modo, y con mucho orden, dos Compañías variarán ha­
cia la izquierda, abriéndose mucho, mientras las otras dos 
se abren a la derecha de la carretera, y seguirá avanzando 
el Batallón, cuidando de dejar muy libre la carretera y  de 
situar sus camiones, por lo menos, a 60' metros de distancia 
unos de otros. Cuando haya que pasar por un desfiladero, se 
adelantarán los observadores y las ametralladoras a ocupar 
las lomas que lo constituyen, al objeto de asegurar la defen­
sa, y  no abandonarán este puesto hasta el momento en que 
todo el Batallón haya pasado por el citado lugar. Semejante 
es la defensa cuando se cruza un puente.

Teniendo muy en cuenta estas prevenciones, y formando 
concienzudamente los equipos de tiradores, observadores y 
transmisores por Compañías y  Batallones, habremos asegu­
rado la defensa de nuestra Infantería, o al menos habremos 
conseguido que el daño que la aviación nos pueda causar sea 
infinitamente menor.

T a b la  de t i r o  de fu s i l  y  a m e tra lla d o ra  c o n tra  aviones.

PARA TIRO DE FUSIL Y  AMETRALLADORA

De cuántos cuerpos dea\i6n hay 
que adelantar el tiro

Distancia Punto de mira
Contra caías Contra

y tHimDsriIrros Ogaros bombarderos

10 0  m. Habitual. 1,25 0,75
200 m. Habitual. 2,5 1,5
300 m. 3 4 2
400 m. 4 5 2,5

PARA TIRO DE AMETRALLADORA SOLAMF.NTE

500 m. 5 6 3
600 m. 6 7 4
700 m. 7 9 5
800 m. 8 10 6
900 m. 9 1 1 6,5

1.000  m. 10 12,5 7

(R e c ó r te s e  esta  piano, y  g v Á rd es e t)
Ayuntamiento de Madrid
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Siluetas de aviones franceses y rusos
PO TEZ 5 4 ”  •  A p a ra to  d e  b o m b a rd e o  fra n c é s “ R A T A ”  -  A p a ra to  ru s o  de  ca za

V ls to ld e  c o s ta d o

D is t in t iv o s  que  u san  lo s  a p a ra to s  de  a v ia c ió n

tn !d¡ d/ás
V is to  d e sd e  a b a jo

En e! fuiekje Ene!timón de dirección

A p a ra to s  le a le s

Camaradas; recortad y guardad estas planas. Los dibujos q
Ayuntamiento de Madrid



3 .^  B R I G A D A

Siluetasdeavionesitalianosyalemanes
•• S 81 "  - A p a ra to  de  b o m b a rd e o  ita lia n o  "  RO 3 7 "  -  A p a ra to  d e  o b s e rv a c ió n  ita iia n o

a

o

V is to  d e s d e  a b a jo

V is to  d e  fre n te  

"H E IN K E L  7 0 " -A p a ra to  a ie m á n  d e  re c o n o c im ie n to

D is t in t iv o s  que  u san  lo s  a p a ra to s  d e  A v ia c ió n  fa c c io s o s

f -

EN LAS ALAS
EN LAS ALAS

DE LOS APARATOS ALEMANES EN EL FUSELAJE En et timón áe dirtcción

jjos que en ellas aparecen os pueden ser de una gran utilidad
Ayuntamiento de Madrid
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Los tanguistas, garantía 
segura de la victoria

D ed ica m os  h oy  n u es tra  doble p la n a  ce n tra l 
a  los g lo r io s o s  tan q iü sta s  de n u e s tro  E jé r c i t o .  
E llo s  fu e ro n  los  q u e  e n  la  p r im e ra  gu incena  
de n ov ie m b re  p a ra ro n  en seco e l rá p id o  avance  
enem igo . E llo s  han  co n tr ib u id o , en  g r a n  p a rte , 
a  las  d e rro ta s  d e  los  in va so res  en e l C en tro , 

* 1  e l S u r  y  o tro s  fre n te s . L a  L ib e r ta d  y  la  In d e ­
pend encia  de n u e s tra  P a tr ia — p ró x im a s  a  lo ­
g ra rs e — d eberán  n o  poco  a  estos h ero icos  lu ­
chadores.

E n ce rra d o s  e n  esas m a jestuosas  m o le s  de 
acero— que ta n  acend rado c a r iñ o  in s p ira n  a  
n u es tros  b ravos  com b a tien tes—, n u es tros  ta n ­
gu istas, poseídos de s in g u la r  a rd o r  com b a tivo , 
a vanzan  hasta  las  lin ea s  enem igas a rro lla n d o  
cuantos obstáculos  
les sa len  a l paso V 
sem brando p o r  do­
q u ie r  la  d es tru c , 
c ió n  y  la  m uerte .
P e r o  n o  se crea  
p o r  eso que no 
a rr ie s g a n  nada. E l  
tanoue, a  pesa r de 
su b lin d a je , que  le 
co n v ie rte  en  f o r ta ­
leza m ecán ica , t ie ­
n e  y a  dem asiados  
enem igos. L o s  an­
tita n qu es , la  g ra ­
nada, e l cañón , e t ­
cé te ra , se m u lt i ­
p lic a n  p o r  d í a .
H a y  m om en tos  en 
q u e  s e  defiende 
m e jo r  e l  in fa n te , 
pegado a l  síte lo  o 
a rro ja d o  e n  e l em ­
budo de u n  obús, 
q u e  e l tan gu is ta  
encerra d o  e n  s u  
g ig a n te s ca  concha  
m e tá lica . S e  p re ­
cisa , p o r  tan to , u n  
g ra n  v a lo r—m a ti­
zado de h ero ísm o— p a ra  lanzarse— com o repe­
tid a m en te  lo  hacen  n u es tros  ta n q u is ta s -^ l  
asa lto  de las a lam bradas, de los  p a ra p e tos  y 
de las tr in ch e ra s  d e l adversario .

E l  tanque— que  tu v o  p o r  an tecesores  p re ­
h is tó r ico s — podem os asi d e c ir lo — a  los e le fa n ­
tes  de g u e r ra  de P i r r o  e h is tó r ico s  a  ¡as car 
r r v s  de V a ltn irio , L e on a rd o  de V in c i ,  S im ó n  
S te v in  y  D a v id  R a m s ey—es en las con tiendas  
m ilita re s  m odernas, n o  obstante  la  m u lt ip lic a r  
c ió n  de sus enem igos , u n  e lem en to  d ec is ivo . C on  
r a z ^ ,  pues, se ha  d ich o  que “m ie n tra s  m e n o r  
sea la  p ro p o rc ió n
de tanques  e n  un  
E jé r c i t o  ta n to  m ás  
f á c i l  se rá  que éste 
sea in m o v iliz a d o ” . 
Y  y a  sabem os to ­
dos que la  in m o v i­
liza c ió n  es la  de­
r ro ta .

L a  G ra n  G ue­
r ra , que re v o h id o -  
n ó  p o r  com p le to  la 
c ie n c ia  m il i ta r ,  pu­
so de m an ifies to , 
¡ñn gé n ero  de du ­
das, la  sorprenden ­
te e ficac ia  de estas 
arm as. L a  v ic to ­
r ia  de los a liados  
fu á  debida a l em ­
p le o  en m asa de

/
■X-

los  tanques. A s í  lo  con fiesa  L u d e n d o rff  cuando  
d ic e :  “ L o s  a taques  de tanques en m asa y  los 
hum os de o cu lta c ió n  fu e ro n  n u es tros  enem igos  
onás p e lig ro s o s .” Y  en  o tro  lu g a r  confiesa de 
u n  m odo p a la d in o : “ E l  d ía  8 de agosto  ( I S I S )  
fu é  e l d ía  de lu to  d e l e jé r c ito  a lem á n  en  la  
h is to r ia  de la  g u e rra . L a s  D iv is io n es  de reser­
v a  fu e ro n  batidas y  los  E s ta d os  M a y o res  de 
las D iv is io n e s  fu e ro n  sorp ren d id os  en  sus pues­
tos de m a n d o  p o r  los tanques enem igos .”  P e ro  
m ás te rm in a n te  qxie L u d e n d o rff  es Z w e h l 
a l a f irm a r  ca te g ó r io a m e n te : “ N o  fu é  e l gen io  
d e l M a r is c a l F o c h  e l que nos d e r r o tó :  fu é  e l 
G e n era l T a n q u e .”  P u ed e , pues, decirse , que 
q u ien  o b tu v o  e l t r iu n fo  soíire ios países cen tra ­

les fu é  S w in ton , 
que tra b a jó  deno­
dadam ente p o rqu e  
se em p lea ra n  los 
tanques, a ce leran ­
do oon  e llo  e l fin  
de la  lu cha , que de 
o tra  fo r m a  se h u ­
b ie ra  p ro  l  ongado  
ind efin id am en te , 

P e r o  donde la 
e fica c ia  de los tan ­
ques h a  quedado 
d e f i n i t i v a m e n t e  
con tra s ta d a  ha  si­
do en n u e s tra  gue ­
r ra — que es ta m ­
b ién  uTia G ra n  G ne- 
?ra E u ro p e a —. L a  
m a rch a  de T a la ve - 
ra  a  M a d r id  l a  
re a lizó  e l enem igo  
apollado e n  d o s  
a rm a s : la  a v ia c ión  
y  los tanques. S in  
ellas se hub iera  
in m o v iliza d o  ante  
las p os ic ion es  de 
S a n t a  0  t a l l a . 
Cuando noso t  roe  

hem os pod id o  c o n ta r  con  esas dos a rm as, el 
a d ve rsa rio  se ha  estancado. Y  a h ora , que 
ta n to  n u es tra  A v ia c ió n  com o n u es tros  tanques  
poseen  u n a  su p e rio r id a d  in d is cu tib le  sob re  los 
suyos, no puede h a ce r o t r a  cosa que esp e ra r el 
m om em to e n  que haya de co n te m p la r la  ro tu ra  
ir re p a ra b le  de sus fren tes .

te n e m o s , p o r  ta n to , e n  e l v a lo r— cie n  veces  
p roc la m a d o—d e  n u es tros  tangu istas  y  e n  esas 
in g e n te s  m asas m etá licas— que fu n d en  en te ­
r r o r  la  cob a rd ía  enem iga— la  g a ra n t ía  más 
f irm e  de n u es tra  v ic to r ia . E l  acero  de nuestros

tanques y  los p e - 
 ̂ chos de acero  de

nuestros  tan gu  i  s. 
'  *5 í®® fo rm a n  una

4 m u ra lla  ta n  indes­
t ru c t ib le  que todos 
los esfuerzos  d e l  
fascism o in te rn a ­
c ion a l p o r  ro m p e r ­
la  se v e rá n  c o ro ­
nados p o r  e l más 
ojKirretoso descala­
bro. L A  O F E N S I ­
V A  C O N T I N U A .  
D A ,  P E R S I S T E N -  
T E ,  D E S B O K .  
D A N T E , N O S  
L L E V A R A , E  N  
B R E V E  T IE M P O .  
A L  T R I U N F O  
T O T A L .

i
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La Junta Delegada de Defensa de 
Madrid felicita a ias fuerzas 
de nuestra Brigada

Hemos recibido de la Junta Delegada de Defensa de Madrid la carta que 
reproducimos a continuación:

Madrid, 9 de abril de 1937.

A l Jefe de la 3.“ Brigada

Estimado camarada: En ausencia del Consejero Delegado recibo el perió­
dico .que edita esa Brigada de su digno Mando, y por su formato y buen 
gusto me apresuro a felicitarle, con el ruego de que también haga llegar mi 
felicitación a la fuerza de la misma.

Tenga la seguridad que al regreso del Consefero le entregaré el perió­
dico, y, como yo, sentirá la satisfacción de felicitarles, porque con soldados 
como los de esa Brigada el triunfo de nuestro Ejército será inmediato, aplas­
tando de una vez para siempre al fascismo y arrojando de Muesfro suelo a, 
los invasores. Sigan, continúen sin desmayo la recta que se han marcado esos 
bravos soldados del Pueblo, con la seguridad absoluta que los que estamos 
en estos puestos de retaguardia les ayudaremos a vencer o sucumbiremos 
con ellos, pues también somos hijos del Pueblo, al que nos debemos por en­
tero y por el que daremos con gusto nuestra vida, si fuera preciso.

Adelante, pues, y reciba un fraternal saludo.— Firmado: J. Martínez A l­
magro, Secretario general.

(Hay un sello que dice: Junta Delegada de Defensa de Madrid.— Secre­
taria General.— Servicios del Frente.)

En momentos en que nuestra Brigada cumplia su deber en el frente, re­
cibimos la carta que acabamos de transcribir. Al ser conocida por nuestras, 
fuerzas, éstas redoblaron su entusiasmo y su ardor combativo. Hoy nuestros 
soldados saben que sus esfuerzos y sacrificios, además de ser útiles a la causa 
de la independencia de España, son reconocidos y proclamados por el Mando. 
Como prueba de ello ahí está la felicitación de la Junta Delegada de Defensa.

Nuestra Brigada, que desde los primeros dias de noviembre viene com­
batiendo por la defensa de Madrid, reitera desde estas columnas la adhesión 
más firme a la Junta Delegada de Defensa y, de forma muy especial, al Ge­
neral Miaja, su Presidente, y, al mismo tiempo, promete continuar luchando, 
con el insuperable heroísmo que lo ha venido haciendo, hasta la total libe­
ración de la capital de la República y de España.

Voces de nuestra Motorizada
Y a  te n e m o s  C o m is a r io

Antonio Coronado.

>'1

/

En sustitución del camarada Tor- 
tajada ha sido nombrado Comisario 
de nuestra Unidad el camarada V i­
cente Jiménez, que lo 'Sra del tercer 
Batallón.

Su dinamismo, su capacidad de 
trabajo y su férrea voluntad son ga­
rantía de acierto. Sm juventud— fuen­
te de energias siempre en .renova­
ción— es otra garantía de éxito. En
el tiempo que ha estado en el indi­
cado Batallón ha sabido ganarse las 
simpatías de todos los que le compo­
nen. Estamos seguros de que igual­
mente sabrá ganarse las de todos los 
que integramos la S." Brigada Mixta.

EMULACION
M o to r iz a d a . -  S e c c ió n  C a m io n e s

En esta Brigada, orgullo de nuestro 
Gobierno y  de nosotros mismos, existe 
una Sección Motorizada que, pese a quien 
pese, es quien más se destaca en cumplir 
sus deberes en la guerra que sostenemos 
contra los invasores de nuestro suelo: 
pues bien: los militantes de esta Moto­
rizada, que, impasibles, van al sitio que 
se les destina, aunque su vida sea obje­
to de la metralla enemiga, pues han sa­
bido escalar la alta cima de la moral 
antifascista, se encontraban sin su Co­
misario.

Hoy ya contamos con él. Es un ca­
marada que tiene una historia limpia y 
de buen antifascista.

Camaradas que lucháis para redimir 
a vuestra patria del yugo extranjero: 
prestadle apoyo y  obediencia a este dig­
no compañero que hoy es nuestro Comi­
sario, seguros de que siempre encontra­
réis en él un gran antifascista.

Un conductor de esta Sección, al 
ir a realizar un servicio con un ca­
mión, halló en la cabina del mismo 
una cazadora con una cartera, conte­
niendo documentos y  dinero. Tal y 
como dicta toda conciencia revolucio­
naria, hizo entrega inmediatamente 
de dicha cartera, con cuanto conte­
nía, al Comisario de la Sección.

Dichos objetos se encuentran en 
esta Motorizada a disposición de 
quien justifique ser suyos.

¡Salud y  República!

Suscripción a favor de la S.’ Brigada
_Pe9Btas

Suma anterior.......... 1.776,35
2.° Batallón ......................  100,—
4.° Batallón (Plana Mayor). 199,50
Compañía Zapadores ........ 400,—
A. Talavera ......................  25,—
J. Martínez Ayuso ............ 25,—

Los

El i

cía

Me

De la Sección Motorizada. 2.525,85

Ayuntamiento de Madrid
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Nuestra Brigada en los frentes
Los co m b atien tes  d e  nuestros B ata llon es  dan e je m p lo s  m agníficos de

valor, d e  ab n eg ac ió n  y d e  hero ísm o

Tarea difícil la de querer poner de relieve algunos de 
los actos heroicos realizados por los camaradas de nues­
tros Batallones. Todos han rivalizado en heroísmo, todos 
han tratado de superarse en el cumplimiento del deber. 
A l elegir, pues, al azar varios de esos actos para traer­
los a las columnas de nuestro periódico, no queremos 
decir que éstos son los “únicos” hechos que merecen des­
tacarse. Sabemos que como éstos hay centenares. Lo 
mismo que hemos elegido éstos podíamos haber elegido 
otros, y  el valor y  la abnegación que encierran serían 
iguales.

Claro que esto no empequeñece los actos que desta­
camos. A l contrario, que sean muchos los agiganta, pues 
prueba la alta moral combativa de todas las Unidades 
de nuestra Brigada.

He aquí, pues, unos cuantos de esos actos heroicos, 
de que tan pródigos son los hombres de nuestra Bri­
gada:

E l sin igual arrojo de los dinamiteros.

La Sección de dinamiteros del pri­
mer Batallón merece, por su actua­
ción, una mención especial. Todas las 
Secciones de dinamiteros de nuestros 
Batallones han dado pruebas de gran 
arrojo, pero el de dicha Sección ha 
sido sin igual. En un momento de uno 
de los combates sostenidos en María 
de la Alameda— donde nuestra Briga­
da ha dado ejemplo de moral comba­
tiva— , la indicada Sección, con un 
valor admirable, se aproximó a las 
trincheras enemigas hasta la distan­

cia conveniente, y  desde allí arrojó sobre las mismas 
una enorme cantidad de bombas— más de cuatrocien­
tas— . El enemigo contestó con intenso fuego de toda 
clase de armas automáticas, que nuestros dinamiteros 
aguantaron con estoica serenidad, sin cesar de arrojar 
bombas. Hubo un momento en que éstas se agotaron, 
quedando la referida Sección en situación apurada, a 
muy corto espacio del enemigo. Pero los bravos que la 
componen, como todavía no habían recibido orden de re­
tirarse, permanecieron en su sitio, y  mientras el enlace 
llegaba con un nuevo respuesto de bombas, en sustitución 
de metralla empezaron a arrojar sobre el enemigo una 
verdadera lluvia de piedras, con la que consiguieron sos­
tenerse en el lugar que ocupaban.

Tanto el Teniente que manda dicha Sección, camara­
da Poveda, como todos los carabineros que la componen, 
han sido felicitados por el Mayor del Batallón por el 
extraordinaiáo arrojo que han demostrado.

Magnífica actuación de nuestros '‘ametralladores’’.

Conviene destacar también la actuación de nuestras 
Secciones de ametralladoras, pero especialmente la de la 
primera del primer Batallón. El enemigo, después de una 
intensísima preparación artillera, inició un desesperado 
ataque para reconquistar las posiciones que el cuarto 
Batallón de nuestra Brigada le había arrebatado en una 
acción magníficamente llevada a cabo. Atacó por el lu­
gar en que se hallaba dicha Sección. En avalancha se 
arrojaron los fascistas sobre nuestras posiciones. Los 
camaradas de la expresada Sección, con gran serenidad, 
aguardaron a que estuvieran cerca, y cuando ya los tu­
vieron a pocos metros, hicieron “ piar” a las “pavas" 
— así denominan ellos a sus queridas máquinas— con tal 
acierto que sobre el terreno quedaron unos sesenta ca­
dáveres de los facciosos, entre ellos el de un oficial. El 
enemigo, en un desorden espantoso y  arrojando la mu­

nición y  el armamento, volvió a sus trincheras, mientras 
nuestros “ametralladores” cantaban a coro la Interna­
cional y  otros himnos revolucionarios.

Los Delegados políticos, en primera linea, 
dan ejemplo de entereza.

Los Delegados políticos son los primeros en avan­
zar y  los últimos en retroceder. Así lo ha demostrado el 
camarada Angel Ramírez García, Delegado político de 
la primera Compañía del cuarto Batallón, que habiendo 
resultado herido en un combate no permitió que lo eva­
cuaran y permaneció en la linea de fuego hasta el rele­
vo de dicha Compañía.

E l tirador de fusil ametrallador 
que aniquiló a una Compañía facciosa.

El camarada Fernando Montilla Cañas, tirador de 
fusil ametrallador de la segunda Compañía del cuarto 
Batallón, es un antifascista que sabe superarse en el 
cumplimiento del deber. Por su actuación es acreedor a 
los mayores elogios. Durante un fuerte contraataque ene­
migo, una Compañía facciosa llegó a las inmediaciones 
del lugar donde él se hallaba, y  con una gran serenidad 
permaneció en su puesto, manejando con tal acierto el fu­
sil que dicha Compañía quedó totalmente aniquilada. El 
Mando de dicho Batallón ha felicitado efusivamente al 
expresado camarada.

E l corneta que, herido,
continúa dando los toques de ataque.

Este es el camarada Julián Escaleno, del cuarto Ba­
tallón. En medio del combate fué herido en un muslo por 
la metralla de un obús. A  pesar de su herida, y  hasta 
el momento de ser evacuado, continuó dando los toques 
de ataque que le habían sido ordenados.

Otros casos de entereza y valor admirables.

El del camarada Narciso Belmente, del primer Bata­
llón, al ver que el enemigo intentaba apoderarse de una 
de nuestras ametralladoras, se colocó delante de la mis­
ma y  arrojando bombas deshizo a una escuadra faccio­
sa, evitando la pérdida de nuestra máquina. E l camara­
da Ricardo CarceUé, de la primera Compañía del cuarto 
Batallón, fué herido gravemente en un muslo por un 
obús. Algunos de los compañeros más próximos a é!, al 
ver la tremenda herida que le había producido la metra­
lla, dieron muestras de una gran impresión, pero él, con 
mucha entereza, les dijo: “No os asustéis, camaradas; 
por un herido más no se pierde la guerra.”

Los camaradas Juan Segarra, de la segunda Compa­
ñía del cuarto Batallón; Dionisio Martín Bermúdez, de 
la Sección de dinamiteros del primero; Antonio Segovia 
y  Juan García Cebrián, de la tercera del primero; José 
Hernández Palacios, de la cuarta del primero, y  Joaquín 
Bueno García, de la segunda del primero, todos ellos 
heridos de consideración, negáronse a abandonar la lí­
nea de fuego mientras duró el combate, y  sólo cuando 
éste paró, y  a la fuerza, fueron evacuados. Mientras per­
manecieron entre sus compañeros siguieron animándoles, 
a pesar de sus heridas.

Casos como éstos podríamos presentar muchos en to­
das nuestras Unidades. En próximos números iremos 
dando cuenta de algunos. Todos los combatientes que 
integran nuestra Brigada, poseídos de un ardor comba­
tivo sin límites, están dispuestos a dar ejemplo de la ab­
negación, del valor y del heroísmo de los casos que aca­
bamos de referir. El Mando puede tener la seguridad de 
ello.

Ayuntamiento de Madrid
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La fortificación y nuestra 
Compañía de Zapadores

1 La labor de fortificación constituye uno de los puntales
Jf\  ^ ” ias firmes de la guerra. La naturaleza de este trabajo

requiere, además de un tecnicismo depurado en el tra- 
zado de las lineas, fortines, minas, etc., de una voluntad

a - ^ 5 »  enorme por parte del brazo ejecutor de las obras. Labor
callada y  sufrida cuyo relieve destaca escasamente en 
comparación con la briUante de nuestros soldados de In­
fantería. Pero no por ello decrece el mérito del zapador, 
cuya actuación viene a ser el complemento de una de­
fensa eficaz. El combatiente que se halla en una posi­
ción bien defendida y  fortificada y que al mismo tiempo 
dispone de excelentes refugios para preservarse de las 

inclemencias de la Naturaleza, desgasta el mínimo de energías en la vigilan­
cia constante de las lineas enemigas. Esta seguridad defensiva le hace ad­
quirir una moral elevadísima, disponiendo siempre de una confianza en sí 
mismo que le hace considerai'se como inexpugnable ante los ataques ene­
migos.

La Compañía de Zapadores de nuestra Brigada, constituida casi toda ella 
por jovenes camaradas disciplinados, vigorosos y entusiastas, siempre aten­
tos a las órdenes emanadas de sus Jefes, cumple su cometido con un tesón 
y  espíritu de sacrificio enormes. Nada le arredró ni fué obstáculo para Ue- 
var a cabo con éxito las empresas más difíciles. Bien lo demostró en Pozuelo 
cuando los trabajos de fortificación tuvo que realizarlos nocturnamente a 
menos de 300 metros del enemigo. Los compañeros caídos en esta arriesgada 
labor, a pecho descubierto, son prueba patente del peligro inmediato que les 
acecha.

Lo demuestra en la actualidad dedicándose a fortificar las líneas avan­
zadas, que serán de por si como barrera infranqueable que ha de servir de 
dique de contención a los apetitos insaciables de la canalla fascista.

Y. por fin, lo demostrará también el día que sea necesitado su apoyo 
como fusileros, pues si con bravura y  entusiasmo manejan el pico y la pala 
no será menos cuando se trate de batir a los perros fascistas a trallazos 
de plomo y metralla.

Capitán de la Compañía de Zapadores.
José Perera.

Asamblea de Comisarios y 
Delegados de nuestra Brigada

De la asamblea recientemente celebrada por todos los organismos del 
Comisariado de la Brigada hemos sacado una serie de experiencias e inicia­
tivas de un gran valor para la superación de todos nuestros trabajos.-

En eUa se han planteado infinidad de problemas latentes de las respecti­
vas Unidades de la Brigada, y uno de los detaUes mejores de la asamblea ha 
sido que muchos problemas en que se han encontrado los Delegados y  Res­
ponsables de servicios de unas Unidades han recibido su solución en las in­
tervenciones de los Delegados y  Responsables de Servicios de otras Unidades.

También hemos tenido la suerte de enterarnos de la opinión que merece 
en los momentos actuales el trabajo de los Comisarios a nuestro camarada 
Comisario Inspector del quinto Cuerpo de Ejército, quien, con su acertada 
crítica y magníficas orientaciones de nuestro trabajo, ha dado una nota so­
bresaliente a nuestra asamblea.

Nuestro antiguo Comisario de la Brigada, y actual Comisario de la Di­
visión A, con su critica dura y  acertada, ha sabido llegar directamente a 
plantear, en un breve resumen, la gran diferencia existente entre la antigua 
organización político-social de la Brigada, el gran cambio experimentado 
hasta la fecha y  los muchos defectos que, a pesar del gran trabajo realizado 
ppr ayudantes de Delegados de Compañía, Delegados, Ayudantes y  Comisa­
rios de Batallón y Jefatura del Comisariado de la Brigada, existen aún en 
nuestra Brigada.

En nuestro próximo número publicaremos las conclusiones adoptadas en 
la referida asamblea, y  que tienen una importancia enorme para todos los 
Comisarios y  Delegados. Llamamos, además, la atención sobre ellas de to­
dos los camaradas de la Brigada, pues pueden servir de norma orientadora 
para la mayor parte de nuestras actuaciones.

dU'bv 
in fem aricna l

La ú lt im a  fa rs a

E l 80 del pasado ha entrado en v i­
ciar el plan de control. Ya conocen 
nuestros camaradas, por haberla c:c- 
puesto más de una vez, cuál es nues­
tra opinión sobre este famoso plan. 
Eli el tan discutido control no venios 
nosotros más que una tenebrosa ma­
niobra del capitalismo internacional 
pam favorecer la invasión de Espa­
ña. Pero, sean cualesquiera los per­
juicios que el control pueda causar­
nos— y, desde luego, no han de ser 
pocos—, lo consideramos como la úl­
tima de las “medidas” a que los paí­
ses democráticos pueden acogerse pa­
ra inhibirse, con un error de incalcu­
lables consecuencias históricas, de 
nuestro tremendo drama. Si. a pesar 
del control, Italia y Alemania siguen 
enviando hombres y armas a España 
— lo que esperamos que asi ocurra, 
aunque, desde luego, no lo desea­
mos—, las democracias europeas se 
verán obligadas a adoptar una acti­
tud distinta de la que hasta ahora 
han seguido en relación con nuestra 
guerra. Esa actitud no puede ser otra 
que la intervención a favor del pueblo 
español. ¿Que esto dará lugar a una 
conflagración europea y tal vez mun­
dial? Qué le vamos a hacer. Ese seria 
el resultado de haber negado la liber­
tad de comercio al Gobierno español 
en los comienzos de la sublevación 
fascista. Pero no creemos que tal con­
flagración se produjere. AÍ coHfrario, 
dicha actitud serviría para evitarla. 
N i Italia ni Alemania se consideran, 
al menos por hoy, preparadas para 
hacer la guerra a Francia, Inglaterra 
y Rusia juntas, sin contar con Espa­
ña como punto estratégico de decisi­
va importancia. Por el contrario, si 
los invasores triunfasen en España 
la guerra europea no tardaría en es­
tallar, y en ese caso nadie duda de 
que no serian los dos primeros países 
citados los que en mejores condicio­
nes se hallarían para hacerla.

Es posible que aun después del 
fracaso del control los países demo­
cráticos quieran "agarrarse" a un úl­
timo recurso inhibitorio: la Sociedad 
de Naciones. La experiencia de Abi- 
.9Ínio «05 dice lo que sería ese recur­
so: dar tiempo a que Italia y Alema­
nia conquistasen España, para luego 
“reconocer” el hecho consumado. Pe­
ro en- esta ocasión seria tarde. Si los 
Gobiernos democráticos quieren trai­
cionar, una vez más, los intereses que 
representan, los pueblos, en cambio, 
están en pie como jamás lo han es­
tado, y el fracaso del control— insis­
timos en ello— será la última farsa 
ideada para dejar las manos libres a 
los asesinos del pueblo español.

, ' I*

En la g uerra  no hay ho­
ras para e l descanso.

Ayuntamiento de Madrid
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C om batien tes: La m e jo r  
m a n e ra  de triunfar es  
te n e r confianza en ia 

victoria .

El Ministro de Ha­
cienda visita a las 
fuerzas de nuestra 

Brigada
Hace unos días el Ministro de Ha­

cienda, Dr. Negrín, acompañado de 
José Galán, Teniente Coronel Jefe de 
la División a que pertenece nuestra 
Brigada, y  de otros Jefes y  Oficiales, 
visitó a algunas de nuestras Unida­
des. También visitó a otras de las que 
componen la referida División. El Mi­
nistro quedó excelentemente impre­
sionado de la organización, disciplina 
y  elevada moral, tanto de las demás 
Unidades que integran la expresada 
División como de las nuestras.

Una de las cosas por que más se 
interesó el Ministro fué el Servicio 
Sanitario de la División. Entre otros 
Centros de Sanidad visitó el Hospital 
de Intervención de la repetida Uni­
dad. El Dr. Negrín hizo calurosos 
elogios del buen funcionamiento de 
dicho hospital, al que comparó con 
los mejores que se instalaron durante 
la Gran Guerra. Felicitó al Director 
del indicado establecimiento y al 
competente personal médico que en 
él presta servicio. Manifestó también 
que se llevaba una impresión magni­
fica de todos los servicios sanitarios 
de la División.

Asuntos urgentes que requerían 
la atención del Ministro impidieron 
que éste pudiera visitar más deteni­
damente a nuestras fuerzas. Sin em­
bargo, el juicio que al Ministro me­
reció nuestra Brigada fué elevado.

Todo Jefe  de tropa, sin 
excep tu ar los sa rg e n ­
tos y cabos, n eces ita  
p resen tarse  con c ie rta  
dignidad , a  fin de insp i­
ra r una id ea  ven ta josa  

de su persona.

/j* o in ío ( (
P rim eros cu idados a  los c a m a ra d a s  heridos

En el combate, todos los camaradas deben lle­
var la “ cura individual’’, saquito bien cerrado 
que contiene una gran compresa y una venda 
de gasa. Este saquito puede ser llamado, en 
ciertas circunstancias, a rendir los más gran­
des servicios, incluso a salvar la vida de algún 
camarada. Todos los combatientes, sin excep­
ción, deben estar provistos de él y guardarlo 
con gran cuidado. En caso de herida, ningún 
camarada debe tocarla. Se debe simplemente 
recubrir la herida con la compresa y sujetarla 
por medio de la venda. Esto tiene únicamente 
por objeto evitar que la herida se ensucie, lo 
cual puede dar lugar a infecciones de graves 
consecuencias. El camarada herido debe ser 

inmediatamente evacuado por los camilleros de su Compañía y no por ca­
maradas combatientes, que de hacerlo dejarían desguarnecido el puesto que 
les corresponde.

Conviene, además, hacer algunas recomendaciones importantes: dando a 
beber a un camarada herido en el vientre le podéis hacer correr un peligro 
mortal; un miembro fracturado debe ser movido lo menos posible ly en par­
ticular, hay que evitar el quitarle las ropas al camarada herido. ’ ’

Cuando una herida sangra "muy abundantemente”  se puede siempre sin 
inconveniente, poner una ligadura en la base del miembro, es decir, en lo'alto 
de ia pierna o del brazo, y apretar fuertemente.

Estas sencillas recomendaciones constituyen todo cuanto un camarada no 
especializado debe saber acerca de los primeros cuidados a los heridos y 
conviene recordar que, a menudo, con la mejor intención, se toman iniciáti- 
vas desgraciadas que pueden provocar una desgracia.

Dr. R. DERVAUX.

Mando único y depuración
Unos dicen que el Mando único y la depuración están “ he­
chos”  ya, y otros dicen que todavía no se ha hecho nada, y 
ésa es la realidad. Tenemos la experiencia de la ofensiva so­
bre Oviedo que el Ejército del Norte emprendió, mientras los 
demás frentes estaban paralizados. Esto dió lugar a que el 
Estado Mayor faccioso trasladase fuerzas de otros frentes en 
que estaban las operaciones paralizadas para cortar la ofen­
siva por nosotros iniciada. Nosotros, los combatientes, quere­
mos que haya un Estado Mayor único, que responda a las 
exigencias de la guerra. Que no haya Estados Mayores 

independientes y que no haya frentes particulares, sino que toda España sea 
un Frente Nacional que esté dirigido por un Estado Mayor nacional y que 
haya una centralización en todos los casos.

Creemos que la situación de nuestro Ejército está bastante bien para 
atacar en todos los frentes; que nuestro Ejército tiene una moral de ataque 
y, por tanto, debemos aprovecharla. Atacando en todos los frentes levanta­
remos el cerco de Madrid.

Queremos que haya depuración en todos ios Estados Mayores, y el que 
demuestre negligencia en el servicio se le separe y se le juzgue Queremos 
que haya Brigadas de reserva, porque nuestros soldados no son máquinas, 
que son de carne y hueso. Todo esto queremos. E! camarada Ministro de la 
Guerra tiene la palabra.

¡Viva mil veces nuestro Ejército Popular!
SEBASTIAN GARCIA.

Sargento del primer Batallón.

Los vencidos son s iem p re  tra id o re s . Luego los  
tra id o re s  serán  vencidos s iem p re .

Ayuntamiento de Madrid
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A R A B I N E R O S
R e p rod u c im o s  a  eontinuaciÓTi e l a r t íc u lo  que, con  este t itu lo , ha p u b lica d o  en Heraldo de Madrid e l p res ­

b íte ro  J u a n  G a rc ía  M o ra le s . A  J u a n  G a rc ía  M o ra le s —s a c e r ^ te  ca tó lico  no m anchado de fa r is e ís m o  7/ g ra n  

a m ig o  del ¡n ieb lo— g a-l g ra n  d ia r io  re p u b lica n o  m encionad o  debem os los C a ra b in e ros  Wo ?»ocas caonpañas en 

f a r o r  n u es tro , sob re  todo en tiem pos  m om árqtiioos . A  am bos, en  n om b re  de n u es tra  B r ig a d a , ej;pre8amos la 

m ás p ro fu n d a  g ra t itu d .

Mis amigos íntimos, mis hermanos del alma... ¿Congraciarse 
con ellos? ¿Bailarles el agua? De ninguna manera. Hace años sa­
limos a la defensa del glorioso Instituto, ignominiosamente pos­
tergado por los Gobiernos monárquicos... Hace años nos entre­
tuvimos en pintar la vida del carabinero en los montes y las pla­
yas, y pusimos de 
relieve las enormes 
injusticias que con 
estos heroicos de­
fensores de la cau­
sa popular come­
tían los represen­
tantes de la nación.

Los carabineros 
no tenían para mal­
vivir y eran el Ejér­
cito que sentía más 
ferviente amor por 
la República.

El pueblo, en 
las grandes luchas 
y contiendas, per­
seguido y acribilla­
do a tiros, respira­
ba cuando tenia a 
su lado a los cara-

■i
btneros, porque los 
carabineros, hijos 
de la plebe vil, es­
taban siempre al 
lado de los humil­
des, defendiendo 
sus legítimos inte­
reses, y en contra f
de los ricachones y 
caciques, a quienes 
odiaban a muerte.

' Y  los carabine- 
ros, en los días trá­
gicos de la revolu- In '■
ción, go za ron  de ^
una enorme popu­
laridad y fueron  
m ártires porque 
d ieron  la sangre 
por la causa de la libertad y de la justicia. Infinitas cartas de 
carabineros alentándonos a proseguir en el combate; innúmeras 
felicitaciones de la tropa por nuestra campaña eu la Prensa.

Y  es que en estos hombres estaba encendido el fuego de la 
revolución; es que estos hombres sentían la democracia, esta­
ban al lado del Gobierno legítimamente constituido y llevaban 
entallado en el corazón el dolor y la amargura del proletariado.

Por eso el pueblo quiere e idolatra a los carabineros; por 
eso el pueblo, al pasar por las calles y plazas de nuestra patria 
el glorioso Instituto, lo aplaude y vitorea.

Los héroes no ostentan cintajos, ni pañuelos rojos, ni caza­
doras...

Los héroes do quieren lucir uniformes. Van mal vestidos, 
harapientos; pero les acaricia la santa locura del triunfo. 
«¡Son los carabineros!>, dicen las muchedumbres. «¡Son los

carabineros!}, ex­
clama el pueblo al 

tropas.

■ i y  ros, con el aplau-
so de nuestra Espa- 

, ña. van a buscar en
los recovecos y es- 

/ _  condrijos de nues-
. / 'í tro suelo a la Be-

'  ‘ r  !'.; ra fascista para ha-
cerla  trizas entre 
sus manos.

Porque los ca­
rabineros son anti­
fascistas; fueron 
siempre amigos del 
régimen; lucharon 
durante toda la vi­
da a favor del pue­
blo. Se han disuelto 

/ V los Ejércitos... No 
' i  Sf queda nada de na- 

/ J ,  " 3 La patria está
en ruinas.

Tenem os fe y

Í ' ^  esperanza  en el
Ejército de carabi­
neros.

Junto este Ejér­
cito con las milicias 
populares p od re­
m o s  reconquistar 
España y lograr el 
triunfo de nuestros 
ideales.

Queremos Ejér- 
_  citos organizados, 

disciplinados, d is­
puestos a la lucha; 

Ejércitos que obedezcan a su mando; Ejércitos que no se asus­
ten al estampido del cañón y ai estruendoso retumbar de las 
ametralladoras... Queremos Ejércitos leales, entregados de co­
razón al Gobierno, en quien en estos días ha puesto su fe y su 
confianza nuestra España.

Milicias Populares y Ejércitos de carabineros serán nuestra 
salvación en la noche oscura por que atraviesa España.

JUAN G AR C IA  MORALES.
PRESaÍTERO.
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